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L a s  ú ltim as n o t ic ia s  
rad iad as  a n o c h e  p o r  ia 
e m is o ra  d e  U n iu n  R a ­
d i o ,  a se g u ra b a n  q u e '  
h a b ia n  o cu rr id o  a lg u ­
n o s  h e ch o s  e n  el p ro te c to ra d o  e s ­
p añol d e  M a rr u e c o s ,  que v ien en  a 
co n f irm a r  la ca id a  e n  v ert ica l d e  ia 
re s is te n c ia  de lo s  fa c c io s o s  an te  el 
e m p u je  d e  las m ilic ias  y  íuer2as 
leales.

E n  A fr ic a  s e  han  su b le v a d o  una 
una b a n d e ra  del T e r c io  y un ta b o r  
d e  R eg u lares .  E n  un p rin c ip io ,  ios 
g e n e ra le s  m o n á rq u ico s  y  tra idores 
a su p ro p ia  p alabra , lan zaro n  c o n ­
tra  las m asas e n  arm as,  a tuerza» 
co m p u estas  p o r  p a is a n o s  fascistas, 
se ñ o r ito s  p isto lero s ,  y  g u a rd ia s  ci­

v iles  reb e ld e s ,  d ir ig id o s  p o r  los 
re p re se n ta n te s  d e  la E s p a ñ a  n eg ra  
d e n tro  d e  la o fic ia l id ad  dei E jé r ­
c ito . C u a n d o  se  im p u so  el v a lo r  y 
la d e c is ió n  d e  la s  m ilic ias  p o p u la ­
res, to d o s  e s to s  s e ñ o r i to s  s e  han 
r e t ir a d o  a las c iu d ad es ,  p o r  a h o ra  
tran qu ilas ,  d el c a m p o  r e L e lc e .

R e c u r r i e r o n 'a  las u n id ad es  del 
E jé r c i to ,  v ig i la n d o  la  ac tu a c ió n  de 
los so ld a d o s ,  h i jo s  d el p u eb lo ,  que 
sab ían  a p r o v e c h a r  la m e jo r  o c a ­
s ió n  para in c o rp o ra rs e  a las a v a n ­
zadillas d e  la R e p ú b lica ,  cu m p lie n ­
d o  asi c o n  un d e b e r  d e  clase.

Y ú lt im am en te ,  e s to s  « n a c io n a - '  
l is tas» , n o  han  re p a ra d o  en  trasla-¡  
dar a  E s p a ñ a  m e rc e n a r io s  av en íu - ¡

R e c t i f i c a c i ó n
En el contrafondo de ayer, titulado 

«P rovocaciones fascistas», hay un pá­
rrafo, que por error de redacción  dice: 
«... prevaleciendo así la dem ocracia en 
Europa, y  acabando por morir el fas­
cism o internacionalraente en e l caos 
econ óm ico en que se debate, evitando 
asi que en el mundo corra más sangre 
proletaria.

D ebió decir: «...prevaleciendo asi la 
dem ocracia en Europa y  al ocasionar­
se ia natural agravación económ ica en 
el fascism o internacional; es lóg ico  
que para cortar sus m aniobras guerre­
ras y  llegar a su total exterminio, ha- 
i>ra que llegar a una lucha com o la 
que hoy libra el pueblo español». 
j^^Quedan, pues, com placidos nuestros

ta ,  lu ch a n d o  c o n tra  las 
fuerzas d e  un p u eb lo  
q u e  c o m b a te  por su li­
bertad , q u e  lu ch a  p o r

fen d er  lo q u e  e l lo s  l lam an patria, d e  un b o t in .  E s t e  es  el Drincioio 
qu e  n o  es  m as q u e  sus in tereses  y  del fin , q u e  se  a v e c in a  a p a L s  
sus p r iv i le g io s  d e  casta  s o b r e  el ¡ag ig an tad o s ,  
pu eb lo  la b o r io s o  esp a ñ o l.

M á s .  s e  h a n  utilizado t a n t o s '^ _ A   _ I
e n g a ñ o s ,  p a ra  c o n v e n c e r  a  estas 
g e n te s  d e  que aqui lu ch a ría n  por 
la R e p ú b lica  y  c o n tra  lo s  m arx is tas ,  
l leg an d o  a p ro m e te r  a los m o ro s  
t ierras  en  V a le n c ia  y  A n d alu cía , 
que a n te  la rea l id a d  cru el y a  son 
ellos m is m o s  q u ien es  se  n ie g a n  a 
e m b a rc a r  c o n  d e s t in o  a  E sp a ñ a , 
s a b ie n d o  les e s p e ra  la m uerte  cier-

C O R R E S P O N D I E N D O
Agradecemos cordialmente el salado 

que nuestro querido y valiente colega 
“ MILICIA POPULAR”  nos dedicó hace 
varios dias, y nosotros, al mismo tiem­
po qne le  enviamos el nuestro muy 
afectuoso, le alentamos a proseguir su 
incansable labor de orientación a las 
milicias que tan heróicamente com ba­
ten al fascismo sangriento. 

EL SIMBOLO DE NUESTRA LUCHA, por Arcncíbia
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A V A N C E

¡ M I S E R A B L E S  I ANECDOTA

Si la actitud de los facciosos en su 
propaganda no resultara por demás 
ridicula y grotesca, sus efectos para ios 
rojos— asi fiordeno'm inan com o si qui­
sieran zatierinos —  serian pavorosos. 
¡Hay que ver con  qué desfachatez se 
dirigen a los «engañados por sus diri 
gentes». Parece com o si nos hallára­
m os bajo la férula de unos cuantos 
tiranillos. No. ¡Eso era antes; Cuando, 
precisamente eran ellos, ios  facciosos, 
los que, em boscados cínica e hipócri­
tamente bajo una enseña republicana 
más que sospechosa, vendían al pue­
blo. E llos, que durante el tiem po que 
pasaran por los despachos oiiciales, 
p or los ministerios no hadan otra cosa 
sino era forjar dogales para el trabaja­
dor. jMiserablesl

E llos, que ahora hablan de su obra 
consirucUva o  de la nación desvastada 
por el pueblo, son lo s  hipócritas que se 
dirigen a las masas con  la insensata 
pretensión de que los m ilicianos, el 
pueblo, ¡fijaos bien, el pueblo! se pase 
a* sus filas. ¡Miserables!

Y se da la asom brosa paradoja: piden 
apoyo , solicitan, ya locos  de espanto, 
la ayuda de los que lucham os por dig­
nidad propia contra esa putrefacta es- 
cória fascista, contra ellos que ensom ­
brecieron a España; contra ellos que 
eran— con  frase exacta se ha d ich o— la 
España negra. Y esos ¡¡NO PASARAN!!

N o, miserables, no pasaréis porque 
los trabajadores nos lo hem os pro- 
püesto.

Ahora es el verdadero pueblo , son 
las masas populares, las que van a 
transformar co n  sus fusiles y  con  esas 
otras armas del trabajo la verdadera 
España, la España grande, noble, mag­
nifica.

l e í  l í e n t e  l e  H a y e l p e i í i l
Un motorista va a Madrid, y al verle sus 

amigos desde el café le  llaman.
Salnd, compañero: -y seguido, el coires- 

poadUntc chaparrón preguntas* ¿Que 
tai estáis alH? ¿Qué tal coméis? ¿Dormís 
bien? ¿Estáis tranquilos? ¿Quién os lava 
la ropa? ¿Oye, por qué no fe afeitas? ¿Allí 
no habrá cafés, verdad?

Sabéis lo  que os digo, queridos camara­
das, qne alli nos sobra todo cuánto vos­
otros me preguntáis, pero lo  que nos falta 
es la ayuda de los fusiles que tenéis amor­
tizados en vuestras casas.

Pero no obstante no es preocupéis, no 
tengáis miedo, que estos cobardes fascis­
tas, aquí no puedeu vivir, porque somos 
demócratas en una sola palabra. Nos so­
bran energías para limpiar esa polilla ve­
nenosa, que es lo  que nos interesa a todos 
los camaradas y españoles republicaMS.

¡VIVA LA REPUBLICA DEMOCRATICAl 
H E R N A N D O

H A L L A Z G O S
Se encuentra en esta Redacción una 

cartera con  docum entación a nom bre 
de G regorio García Caro, quien podrá 
pasar a recogerla cuando guste.

Asi mismo se halla en nuestro poder 
otra cartera a nom bre de Indalecio 
C obos, a disposición  de su dueño.

El grupo 8Hablan en su desesperación de « eter- 1  

nos explotadores de las clases obreras?-.'
¿A quiénes se refieren? Por lo que se primeros días que si-
intuye, no han roto el espejo, pero no guigj.Q[i ¿  ¡a ocupación  definitiva de
se avergüenzan al contemplarse. ¡Que ®avaiperal por las fuerzas que com an-
im pu du ry  que cm ism o! Es im posible: Mangada,
la clase obrera hace basante « e m p o ! 
que está curada d e  con fusion ism os, j
Porque eran eilos, los levantados en ■ P ^ ’^ aber. los del b ! -h e m o s  oído 
armas contra el pueblo, quienes expío- ^ ^-amaradas responsables,
taban, entiéndase bien e x p lo ta b a n -y a  ^ ^ste puñado de valientes
no a la clase trabajadora. \ esos, to- ^ cualquier com eiido de importan- 
dos. perecerán bajo la ferrea voluniad ^
de las M ilicias Populares. Lo que no sabrán m uchos es el por-

Ni c o n  vuestros cánones, ni c o n : num ejito con  se designaba
vuestros ya escasos aviones, intimida- ^ m ilicianos,
reís a! pueblo Este os ap astará m exo- \  ^ la anécdota,
rablemente. (¡Miserables.! habiendo ocupado cierto pueblo

V. NIETO. de-estos alrededores unos cien miiicia-
(De le üuardii del Cuertel Geierali. DOS prOCedcnteS de Madrid, S6 prOCS-

dió a montar las guardias nocturnas 
correspondientes.

Mas una noche, que se había dado 
la consigna «o ch o » , se puso de mani­
fiesto la sana ingenuidad de uno de 
los m ilicianos, natural de ia bella G ali- 
cía, por más señas.

El hombre, todo  preocupado por 
unas advertencias que hizo a tod os  el 
camarada L obo, se instaló en su pues­
to preparado a cumplir fielmente con  
su deber.

Pero he aqui, que a las tantas de la 
madrugada se le ocurre a uii pacifico 

. jum ento incorporarse, después de tran­
quilo sueño, ante el puesto que cubría 
nuestro com pañero.

Verle éste y  liarse a tiros con  lo que 
él creía una forma humana fué todo 
uno. Pero lo  incom prensiole es que le 
conm inaba a entregarse gritándole a 
grandes voces;

— I¡U dices och o  u te pego un tiroü! 
Hasta que el infeliz borrico no le­

vantó las orejas ante el estruendo, no 
se d ió  por conform e el galieguiño, el 

: cual creyO que ya el «enem igo» levan- 
' taba los brazos.

Com entándose el hecho, la consigna 
se hizo popular entre el grupo y  des­
pués sirvió de nom bre y  de grito de 
ánim o incluso, durante los com bates 
en que han lom ado parte estos cama- 
radas.

Enrique QRTIZ

L o s  a n í l l e l o s  de
Comandante, manda fu ego . 

N o les dejes un inslante.
\L&s balerías te entrego  
para que seas tajante, 
comandante]

O ficial, da bien los datos 
que no salga el tiro mal. 
¡D estroza  a esos ingratos 
can instintos de animal, 
oficia l!

AULiciano, con  destreza  
dale al cierre con  la mano. 
¡D u ro y  fu erte ! ¡A  la cabeza! 
¡N o  dejes títere sano, 
miliciano]

Artillero, p o r  La loma  
viene enem igo ligero. 
¡Prepárate que se  asoma\ 
¡H azle un disparo certero, 
artillero'.

y  tú, cañón, \Tiraya, 
diipara, haz la explosión !
¡E l fa sc io , N O  PASARA'.
¡A ós ayuda la razón  
y  el cañón'.

A G R A B A L

LA DEMOCRACIA EN 
EL EJERCITC RCJC

(De “ Madrid-Moscñ" —Obra de 
Ramón J. Sender.)

«En la Casa Central del Ejército, en 
la calle, en los campamentos que lejos 
de la ciudad preparan a los soldados 
política y  militarmente, es muy difícil 
distinguir un soldado de un oficial y 
hasta de un general. T odos van vesti­
dos lo mismo. Un pequeño distintivo 
rojo en el cuello diferencia las clases 
y  las categorías técnicas. En ia vida 
del cuartel o  del club todos andan 

ju n to s , V se ve a un soldado discutir,

o  jugar al ajedrez con  un comandante, 
de graduación equivalente a un gene­
ral español. Las señales exteriores de 
disciplina no existen. Esa -autoridad' 
que reside en el saludo, en la actitud 
de «firmes» ante el superior, en la im ­
posibilidad de contestarle y m ucho 
m enos de discutirle, aqui no se conoce. 
La camaradería que hem os visto en !a 
fábrica, en el taller, en en cam po, se 
prolonga en el cuartel y  en esta Casa 
Central del Ejército rojo, que parece 

, más bien un lugar de cultura política
Ayuntamiento de Madrid



y social. Diarios murales, salones' de 
conferencias, cine y  teatro, biüiiotecas, 
cuadros estadísticos de produccién , de 
colectivización agrícola. i l soldado y 
ei general iraüajaíi aquí juntos eu ias 
mismas cuestiones políticas. En io téc­
nico, cada uno tiene su misión y  su 
respunsaoiiidad; pero, fuera de ahí, la» 

. , categorías y  las ciases desaparecen.
Aüemás, hay que tener eu cuenta 

que la instrucción técnica del soldauo, 
del obrero y  dei cam pesino para la 
guerra es superior, en m uchos casos, a 
la de los oncia .es europeos. En lo» 
o c ios  de la fabrica nem os visio a los 
obreros discutir sobre  ei rendimiento 
de una ameiralladura aincricaua— la 
que se usa en España— . que conocían 
perleiuainente.

Hablando con  un cuinandam e— to ­
dos se llaman com andantes, desde el 
cabo de escuadra al m ism o Voroschi- 
lof— , le preguntamos;

— Con toQo este aparato guerrero, 
¿cóm o pueden mantener los principios 
pacifistas del com unism o!'

— T odos nuestros soldados— respon­
d ió— son pacifistas. La propaganda pa­
cifista más intensa se hace dentro de 
las organizaciones militares. Llaro es 
que tenem os un sentido distinto de la, 
paz. Lom üaiim os la guerra iniperialis- 
la. Deícndem us y  apoyam os la guerra 
de ciases, lu d o  este aparato guerreio 
no es para ia guerra, tal com o la guerra 
se entiende por ahí fuera. Fara nos­
otros, la guerra es la revolución. Nues­
tros soldados no irán a la guerra contra 
lal o  cual pais, sm o en apoyo del pro­
letariado de tdl o  cual pais contra sus 
explotadores, dei m ism o pro.etariado 
qutí circunstancialmente hayan podido 
m ovilizar contra nosotros.

— ¿Hasta qué punto eso se puede 
com probar?

£1 com andante se en cog ió  de hom 
bros:

—Si hablara usted ruso lo vería en­
seguida. Bastaría con  que se mezclara 
con  los soldados y  habiara con  ellos. 
Pero, además, tenem os ya experiencias 
vivas y palpables. Hace cuatro años, 
en la frontera china...*

De la retaguardia
Inauguramos nuestro servicio de infor­

mación desde la retaguardia para AVANCE. 
Diariamente se irán enviando las noticias 
de mayor interés para los milicianos, la  no­
ta del desenvolvimiento de nuestras mili­
cias, los progresos y las experiencias de 
otros frentes.

Los problemas planteados de interés para 
las milicias en la retaguardia son los si­
guientes:

Unificación de todas las milicias en una 
sola, amplia, qne agrupe a todas las milicias 
y a todas las fuerzas de mar, de tierra y de 
aire.

Centralización de los servicios de Inten­
dencia; un organismo único que se ocupe 
del avituallamiento. Qne los milicianos co ­
man todos igual y que se planifiquen los 
•ervicios de suministros para el frente.

Administración única para que al mili­
ciano le pague su regimiento de una forma 
P>ntual.

A V A N C E  ------------r - ----- : :— rr-------   ■■ " ■ ' ' ' R a e -  3

D ía  de f i e s t a
Sí, hoy ha sido día de fiesta en C e- do al servicio de la Patria, í in  des- 

breros, y  ha sido dia de fiesta, porque preciar inuHimente la vida, sino pro­
ba estado en el pueblo un héroe p o -icu ran d o  ahorrarla para e) servicio de 
pular; creo que a vosotros m ilicianoslla  causa. Tu clara oraloria señala la 

•del frenie para quien escribo estos necesidad de unificación para la lucha, 
renglones, no será preciso nom braros- dejando a un lado — por ahora— las 
le, puesto que lo tenéis consiantem en- reformas sociales y  dedicándonos ex­
te a vuestro lado y  se bate con  vos- elusivamente a vencer, Tam bién nos 
otros. Fste héroe no es otro que el has dem ostrado tu erudición hablán- 
pundonoroso ciudadano general M an-, d onos de Arquiteciura, la cual te-ha 
g^da. hecho recordar otro edificio que por

M uchos datos biográficos he leído la incom prensión y falta de am or a sú 
en estos dias de lucha, sobre el vahen- patria los sediciosos han puesto en 
re general; d e  su actuación en los pri- trance de ser destruido, y  he notado 
meros m om entos tom ando el cuartel en tu semblante un rictus de amargu- 
de ia Montaña, más tarde Guadarrama, ra. Tiene para ti un recuerdo grato: el 
después Navalperal, consigu iendo con  de la adolescencia, 
su pericia y técnica, construir una ba- Ciudadano M angada, recibe el salu- 

, rrera infranqueable al fascism o clerico- d o  entusiasta y sincero de un español 
militar, que ha em pujado a sus faná- ^^be io  m ucho que te debe
ticos segiiidores,desde la sombra ycer- a c-

A t e .  , ¡nuestra querida España, y  que allá en
ca de la frontera, a una guerra cruel y  , ..

. . las costas Mediterráneas ovó  ñor orí-sanguinaria contra sus propios her- J
niafjpg ;m era vez de labios de milicianos de

Ciudadano géneral, he podido ad-¡^ “  colum na el lema que hoy es la ex- 
mirarttí detenidamente y  he oido tus ¡ ®^ntir espaiioi: «N O PA-
palabras breves y  contundentes sobre '
ei deber de lod o  español de poner to- V íctor B. MAHILLO

D I S C I P L I N A  
Y D I S C I P L I N A

Cuando entre nosotros se habla de 
disciplina, se establece siempre la di­
ferencia entre la disri])Üna del viejo 
ejército, cuartelera, arbitraria y  despó 
tica y la disciplina consciente, creedo­
ra y  dem ocrática de las milicias.
■_ Soore ésto todos estam os de acuer­
do, todos recon ocen  las dife encias en­
tre ambas, y  sin em bargo, aún se pre­
cisa insistirmás sobre el mismo asunto. 
Hay quien en teoría conoc e las venta­
jas de la disciplina y  la necesidad de 
su existencia, pero en la práctica sus 
nechos, su conducta  no se ajustan a la 
teoría

Por eso  es preciso establecer y  acla­
rar aun más otro aspecto de la disci­
plina.

Se dan casos de m ilicianos que en la 
retaguardia, en Madrid, son elementos 
bien disciplinados (io  justo seria decir 
que son ele uentos aparentemente dis­
cip linados) pero luego en el frente su 

■conducta no es ¡a misma.
•X**X-Ó<-X*ÓÓ"X»X"X~X*Ó*X-X<"X~X“:

Y mando único y coordinación del plan 
' de campaña.

La última prácticamente está conseguida, 
porque el Gobierno del Frente Popular es 
garantía de que se trabaja sobre ello.

Las otras esperamos qne se consigan con 
rapidez. Sobre el desarrollo de todas estas 
campañas y  la s  opiniones qne merecen 
iremos informando a l o s  milicianos del 

, sector de Navalperal.

Al plantearnos el problem a de la 
disciplina n o  lo hacem os, naturalmen­
te, para que un m ihcidno salude a un 
camarada responsable, que ha sido ele­
g id o  democráticamente, en el patio del 
cuar.el de Madriu. Tam poco para que 
no chille si tiene que esperar co la  a la 
hora de la com ida o  del reparto del 
tabaco. Estas eran las n¡anifestac.iones 
exiernas que satisfacían a los militares 
de .0 » viejos cuarteles y  nosotros rio 
estamos h acicn oo  tantos sacrificios pa­
ra conserv..r las mism a» frivolidades 
que aquellas j-entes.

Consideram os justo y conveniente 
que al camarada que ha m erecido, por 
la voluntad de la mayoría, ocupar 
un puesto responsable que se le guar­
de el respeto debido. C on ello  se res­
peta a la voluntad de la mayoría, a la 
representación de una com pañía de 
un batallón o  de un regim iento. Pero 
nuestra disciplina no es ésto, o  m ejor 
d icho, no es so lo  esto. No es una dis­
ciplina de retaguardia, ni de «cuarto 
de bandera» es una disciplina de línea 
de fuego donde se forjan lodos  los 
princip ios morales de la nueva Espa­
ña. Nuestra disciplina consiste en es­
tar persuadido que el principal deber 
de un m iliciano es coordinar sus es­
fuerzos con  los demás, de no tener 
vacilaciones a la hora de la lucha, de 
no discutir cu an do es m om ento de 
obrar, de no pretender que un jefe
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tenga que echar un discurso para c o n - , 
vencerle de ia necesidad de realizar 
tal o  cu a l com etido.

Este sentido de la disciplina hay 
que adquirirlo tanto en la retaguardia 
com o en las primeras líneas. Es labor 
a realizar por pane de todos. S iendo ' 
cada uno un vigilante y  un educador 
de lo s  demás

Una fuerza con  una d isciplina  de 
esta naturaleza está libre oe  hisieris-' 
mo. No confundirá los ruidos de una 
batalla con  la asam olea de un sindica­
to. Ni tam poco haorá lugar, o  será des­
cubierto inm ediaiam enie, quien con  un 
estúpido parlamentarismo, con  un afaii 
de discutir, quiera encubrir el m iedo o 
a los que por no «som eterse a unas 
órdenes» se resisten a llevar a cabo un 
com etido de interés para ia lucha.

La disciplina vejatoria, puesta al ser­
v icio  de una casta e impuesta por el 
capricho de una sola persona, ha des­
aparecido de entre nosotros, para no 
volver. En su puesto establecem os la 
coord inación  oe  esfuerzos, la unidad^ 
en ia acción  por «n a  causa de interés; 
general y  los  encargados de m antener-' 
la no son gentes de distinta casia, son 
com pañeros nuestros o  militares que 
se han co loca d o  sin vacilaciones al la­
do del pueblo y que la igualdad de sa­
crificios en la lucna les nace acreedo­
res a nuestra confianza y a nuestro 
respeto.

I M P O R T A N T E
El camarada Silverio Sánchez Martin, de 

la Agrupación Obrera Socialista de San

C H I S P A Z O S  DE MI V I D A
Aún no se habia extinguido el rescoldo de la guerra cubana. Mi pa­

dre, destacado con  su com pañía en A rroyo Blanco, cerca de mi pueblo 
natal, de Sancti-Splritus, decid ió  que se le uniese mi madre, mi hermana 
y  yo , que ya contaba cuatro años. P oco  duró esta unión porque una 
incorregible actitud mía co locaba  a mi padre en situación com prom eti­
da. En la casa, en la calle, en el cuartel, entre ¡a tropa hasta formada, 
gritaba yo : «¡Viva Cuba libre!». D e casa de mis abuelos, de las aulas 
del co leg io  de mi abuelo, salió ia juventud que éste instruía y  educa­
ba, form ando una partida insurrecta que su discípulo Serafín Sánchez 
m andó, de la que procedía el general D. José M iguel ü óm ez , que fué 
presidente de la República cubana, padre del actual presidente.

El general Viilacam pa se había sublevado. La antigua U nión M ili­
tar Republicana aún tenía bastante fuerza. En Guadalajara, donde yo  
vivía, se decía  que estaban com prom etidos m uchos elementos civiles y 
militares, y debía Ser cierto, porque m uchos ch icos, hijos de militares 
bastantes, am iguitos.m ios, corrim os a la estación a esperar al general, 
gritando hasta enronquecer: «¡Viva la República!».

JULIO M ANGADA ROSENORN

De los frentes
(Notas oficiales del Ministerio de la 

Gobernación, radiadas en su emisión 
dé las 22 horas del dia 15 de sep­
tiembre de 193(5).

Frente Norte y  N oroeste.— Durante 
toda la tarde ha continuado el bom ­
bardeo de la ciudad de O viedo y  dos 

Lorenzo de Calatrava (Cindad Real), tiene desertores se han presentado ante las 
un certificado en la oficina de Información tropa» leales; afirman que una granada 
de esta columna, que puede pasar a reco- de nuestra Artillería ha causado veinte 
g e r lo .-E l capitán, M. CARRASCO. muertos y treinta y  cin co  heridos.

E S T A MP A S  DE AVILA
Avila; sufrida ciudad castellana, que 

durante s ig los  y  siglos sufrió la explo­
tación del régimen Durguésterratenien- 
t«, hoy som etida a la barbarie fascista, 
devastada por hordas de asesinos fa­
langistas y  fuerzas mercenarias. ¡Pron­
to serás libenada!

H oy no se ve por tus callejas mal 
empedradas, más que la desolación  y 
la tristeza, signo fatídico de haber pa­
sado por ellas las hordas de la inciv i- 
lizacion  y  de la incultura.

Contem plam os u n a  colum na q u e  
marcha al frente. Veii.os en las caras 
hoscas de los cam pesinos, de las hijos 
del pueblo, que fueron reclutados bajo 
la coa cc ión  de la amenaza y  del asesi­
nato, el natural disgusto del que va a 
enfrentarse con  sus hermanos, a la vez 
sienten la esperanza de poder entrar 
en fuego para encontrar el m om ento 
oportuno de una retirada y unirse a 
ellos.

Por la ciudad circulan aquellas p o ­
cas mujeres del pueblo, que no les dió 
tiem po a huir, con  la cabeza baja, mi­
rada recelosa, viendo enem igos por 
todas partes. Cuatro viejas beatas se 
asoman a los balcones de una calle 
principal, agitando sus pañuelos con  
iin m arcado nervosism o, que denota

el pánico que sienten ante el acerca- 
miema d e  nuestras tropas, ante un 
aparatoso üeslile de fuerzas falangis­
tas y  desleales.

b ii las puertas de los conventos tie­
nen montada su guardia, fusil al hom ­
bro, los frailes y «pobreciias hermanas 
de la caridad», irón ico  contraste el de 
aquéllos que se esforzaron en hacer 
creer a los incautos que todo era amor 
al prójim o.

Estamos en Navalperal, pueblo re­
conquistado por las fu e r z a s  leales- 

Salim os a ia puerta y  contem plam os 
el m ágnifico espectáculo de lasiuerzas. 
que van a las avanzadillas. Marchan 
en cam iones repletos, t o d o s  llevan 
caras sonrientes, entonan him nos; tie­
ne cada uno la confianza de que en un 
mañana no lejano ha de acabar con  el 
fascismo.

¡Pueblo trabajador d e  Avila! Las 
M ilicias de Navalperal no le olvidan. 
Vive con  la segundad de que no tar­
dando m ucho irem os a libertarte. En­
tonces volverá una alegría, jamás para 
tí con ocida , que só lo  puede existir 
cuando un pueblo es libre de tiranías 
y explotación.

LUZBEL

Frente de A ragón.— Desde Siéíam o 
la Artillería lea! ha atacado con  efica­
cia una fuerte concentración rebelde 
que ha sido disuelta con  bastantes pér­
didas. En Caspe un avión faccioso ha 
ca ido en nuestras lineas por falta de 
gasolina, siendo capturados sus ocu ­
pantes. En la tarde c e  hoy ha conti­
nuado el bom bardeo de Teruel, incen­
diándose varios edificios.

Frente del Sur.— En Cantilo (M ála­
ga), se ha infligido una seria derrota, 
obligándole  a dejar en nuestro poder 
tres cañones, una Ambulancia con  he­
ridos y un cam ión con  m uniciones. La 
Aviación co laboró activamente en esta 
acción. De Córdoba se han fugado hoy 
setenta personas entre militares y pai­
sanos.

Frente del Centro.— La Aviación ha 
bom bardeado durante todo  el día los 
sectores de Talavera y Santa Olalla, y 
nuestras avanzadas situadas 21 k iló­
metros más allá de esta última, han 
hostilizado con  éxito la s  posiciones 
enem igas. En Paredes de Buitrago, hu­
bo ligero fuego de Morteros y  de fu­
siles.

S E  D E S E A  S A B E R .. .
el paradero del miliciano Manuel Belafio 
Sanz, si es que vive o  está hospitalizado, 
pues dicho camarada estaba con la colum­
na Mangada, sin que puedan precisar en qne 
batallón.

Señas particulares: Moreno, c o n  unas 
quemaduras en la cabeza, en el lado iz­
quierdo.

Imp. del l.er Rcgimieuto de Milicias Popu­
lares. "  Navalperal de Pinares. - -  (Avila)
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